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Dignísimas autorid,ades, señor Presidente de J-a
Federación de Cofradias, señores Hemanos lvfayores,
Reverendos señores Consiliarios. Rvda t"fadre
Abadesa, Capataces , Costaleras, Costaleros.
hemanos cofrades, señoras y señores, aulgos todos
de Huéscar:

Apenas queda una semana para que llegue eJ. sábado
de pasíón y tras é1 , eI lr:m'inoso Domingo de Ramos
en eJ. que iníciaremos J-a Semana l'fayor, €fr Ia que
los cristianos remenroramos Ia Pasión, lhrerte y
Resurrección del Señor Jesús.

Durante este timpo prewio y desde el t'tléreoJ.es de
ceniza, J.a Cuaresrá, henchida ya de fragancias de
incensario, arriates de fJ.or de paso y 1itúrgicas
ceras, preparadas todas para derra.marse como eI
perfr:me que I'faría f'fagdalena vertíó a los pies de
Jesús, inciensos, ceras y flores que enrrtrelven y
acompañan nr¡estra pequeña dímensión humana,
nuestras pocas virtudes y nuestras muchas fal.tas.
Somos hum.anos aJ. fin, ri siquiera ángeles , sólo
hombres y mujeres que canuj.nanos cada dÍ.a, €r esta
existencia nuestra, por e3. dificuJ.toso ca¡rino de
J.a vida / eso sí , en eJ- deseo r éD eJ. antrelo de
imitar aI tfaestro, a1 Señor Jesús y teniendo
siempre como modelo excepcionaJ. a 1a Virgen t'faría
que en su tremendo Dolor de Mad.re y en e1 gar¡-ino
de La Esperanza, supo hacer un al.to and.astio sobre
los puñales deJ- sufrimj.ento e hizo prevalecer el
desbordar¡te amor, justificación única , razírt soJ.a
y fin que nos acerea aJ- Señor
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Y pernítanme hacer algrunas refJ.exiones sobre Ia
celebración penitencial- que se nos avecina.

AJ. tiempo en que J.as zapatiJ-J-as costaleras I a la
aI golpe deci&l-voz precisa y exacta del capataz,

do del rrr,LAlvfAORrr, comienzarr a rozar suavemente e1
pawimento de nuestros templos, inundados ya de
fragrancias nazarenas: incienso, ceras y floresta;
en eI preciso instante en eJ. que J.os pasos de
nuestras He::mandades nos convierten , Por eJ-

miJ.agro de su movimiento, €ñ Cofradías Penitencia-
J.es , €D ese concreto monento, noto que se al>ren,
en Ia sofocante penumbra del interior d,e mi
capiJ-lo en la obscuridad interior de J.os respira-
deros de1. paso las puertas, las grandes puertas de
mj- alma nazarená, por entre J-as que vEIn a discu-
rrir, €o incesante estación tracia Dios, todas J.as
íntimas circunstancías de tri vida, €D st¡ plena
desnudez y slf, rotunda verdad.

Por entre las oscuras naves de debajo d.e mi
capiJ.lo o justo aJ. lado de 1as trabajaderas, €D
medio deJ. sudor y de1 esfuerzo, fJ.uyen todos J.os
agobios, J.os miedos, 1as soberbias y J.as cobardías
que antes I a Ia J.uz de1 día, afuera, se habían
escondido en las sombras de mi existencia. Y

canrinan atrora, sintiendo J-a cercanía de mis
compañeros de cuadrilla, J-a acompasada respira-
ción, €1 Íozar fime del esfuerzo costalero y
afuera, entre los penitentes, siendo solemnes y
descr:biertas en largas hi1eras, ordenadas, claras
y bien definidas, hacia 1os dos estrec,tros ventana-
J.es por J.os q¡¡e se hace la J.uz deJ. a1ma, l.a J.uz
quef a través de los ojos/ nos muestra ese momento
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de Ia Pasión de nuestro Jesús particular y a la
vez compartido, de nuestro personal sacrificio de
Dios por nuestras eoncretas pequeñeees, por
nuestras insolentes mezquindades que nos hacen,
nos descr¡bren, hr:nanos y débiles , bajándonos de
J-os lugiares en J-os que nos encumbranos huyendo
o tratar¡do de huir de nuestro simpJ.e e inexora-
b].e estado de seres mortales.

En e3- poco oxigenado espacj.o de debajo deJ. paso,
cuando Ia procesión, solernne y gloríficadora de
Dios I a. trawés de Santa t"faría Dolorosa, transita
por J.as cal.J.es de Huéscar, me doy perfecta cuenta
de que toda 1a grandeza exterior, eJ. lujo que J.a
Cofradía derrocha en torno de J-as imágenes, que se
nos aparec€rr pletóricas en medío de brilLantes
dorados y plateados, d€ suaves terciopelos en el
eolor deJ. rojo de pasión, morados de penítencia I
esperanzados verdes y enlutados negros, junto a Ia
infinidad de luces que titilan sobre 1as eoh¡nr¡as
de cera o briJ.J.an dentro de los faroJ-es y se
rodear¡ de]. casi infinito cromatismo de 1as flores;
todo eso no es sino eJ. contrasLe, €1 fuerte
contraste de la propía grandeza de Dios en el
misterio de su Pasión, Muerte y Resurrección / corl
J-a calrsa úl-tima y definitiva de ese extremo
sacrj.ficj.o que eonmemoranos cad.a Semana Santa

Y la anterior pequeñez de J.a que habJ.aba, ni
propía pequeñez, apoyada en Ia que creía imperfec-
ta l¡unanidad/ crece de otro modo, ad.quiere 3-a
nueva dimensión de ]-a hunanidad trascendente al
ser complementada por J-a suprema perfección del
Creador, de ese Dios generoso hasta eJ- extremo de
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la vida, que, corl srl muerte r con su sufrimiento,
me hace crecer r srrperar Ia íntima obscuridad de
dentro de1 paso peniLencial- y me indica Ia exis-
tencia de la compañía, eI olvido de J.a soledad y
Ia recomendación de apoyo en J-os demás conpañeros /
fajadosf come yo, en esta estación de la vida
misma que se transfignrra en J.a estación de peni-
tencia y que transcurre por J.a at¡ora anclrurosa
cal.J.e de J.a vida prometida.

Y es así, qlue Ia estación penitencial de cada año,
de cada primavera, viene a ejercer en e1 interior
de nuestras almas, é1 supremo magisterio a través
de1 cual. entendemos I comprendemos y renovamos
nuestra promesa/ nuestro cornpromiso de crisüianos.
Y vamos a Jesús por t'faria, verdadera l{adre y
t'faestra, qlue nos enseña a superar los barrotes de
la cárce1 de1 dolor y construir sobre eJ.J-os eJ-
e*ificio de J.a fe y eI ejercieio deJ. Amor Frater-
no.

E1 j-nterior de 3.os pasos, debajo de los ba¡nbolean-
tes faldon€s, viene a convertírsenos en sagrada
cátedra desde la que recibimos Ia suprema y al
tíempo humilde J.ección de teologia que es Ia
Pasión de Jesús y l-a Resurrección de nuestra
verdadera esencia: nuestras almas nazarerras ,
caminantes perrnanentes tras de Jesús grabado a
sangre y fuego en eI corazón inmenso de 1a Virgen
de J-os Dolores, de la Señora de Ia Piedad esperan-
zad.a y de J.a fe incor¡movible de aquel arnigro que se
1lamó Juan y que no vienen a mostrarnos sino 1o
que es J.a vida misma, la vid,a eterna.



10

Y como no hay cJ-ase sin ejemplo, f¡abremos de echar
la mirada hacia la imagen soberana de Santa t"faría
que, €ñ su padecer tremendo, nos da una impresio-
nante lección de Caridad, convirtiéndose en J.a
única J.uz y Esperanza para eI casino al fina1 deJ-
cual a1canzar La cerbera presencia de nuestras
almas ante e3. Señor ,Jesús. Esa imagen de Ia Virgen
suyo dolor tratarnos de contener traciendo un pal-io
de oraciones y piropos. En eJ.3.a hallamos eJ. mayor
de l-os eonsuelos y la más grande humanidad tras-
cendente.

Pemítanme, antes de prosegruir y hecha esta
especie de ref1exión / pellnítanme, digo, dirigíme
a quíén me l¡a presentado ante todos ustedes, a
quién ha mostrado, ustedes 1o han visto ' l¡na
qenerosidad tremenda. La verdad es que en este
caso ha habido un poquito de truco' como no podía
ser menos de un corazón generoso como eJ. de
Antonio Méndez , mi querido anigo Antonio, anterior
pregronero de los costaleros y las costaleras d.e

Huéscar, que ha sucurnbido al cariño que en nuestro
caso nace de una espléndida aruLstad ensolerada,
como los buenos vinos y por eIlo más valiosa.
Antonio ha hectro gtala de su señorío natural, de su
cabaLlerosídad y de slr hombría de bien. Pol eso /
querido anigo, pemíteme que te de las grracias Por
Ia tarjeta de visita que has presentado ante todos
estos buenos amigos que han querid.o acompañarnos
esta tarde noctre, €D esta bonita capíI1a conven-
tua].
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Pe:mítanme, final.mente, que tambj-én de mís más
rendidas g:racias a los hemanos mayores y a sus
,.fi:ntas de Gobj-erño, por haber depositado rnrestra
confianza en este pregonero, que no viene con otra
ilusión que no sea Ia de difi:n*ir eJ. especial. modo
de rezar que tenemos en estas tierras deJ. sr¡r
peninsular y de1 norte más norte de Granada, éo Ia
e¡lpresión de sus He¡rmandades y Cofradías de
penitencia y en J.a ercpresión especial.ísima que son
los modos de llevar J-os pasos y la oración hecha
gesto de J.os costaleros y J-as costaLeras.

Y segiuinos adelante.

Apenas trace unas semanas que recogíamos en nues-
tras casas J-as pequeñas figrurilJ-as con las que
escenificamos e]- nacímlento de]. Niño Jesús. Casi
ar:n huele a mar¡tecados y a anises de Rute y en J.os
hornos de nuestras cocinas, aprovectrando 1o que ha
quedado y con J.as deJ.iciosas crenas y cal¡ellos de
ángel , andanos afanados cocj.endo. en hr¡¡nildes
cuencos de baruo, las cuajadas de carnaval ,
cubiertas de tamizado azíte,ar y de canela, áI mismo
tíempo en que, de J.as casas vecJ-nas , víene ese
olor familiar a magdalenas y a 1a fritura de 1os
pestiños y 1os roscos de huevo, que nadan al¡rasa-
dos, €D eI ahundante y hr¡neante aceite de 1a
cosecha de J.os olj-vos, de este mismo año,

Ha pasado el Adviento, la Nochebuena, Ia Epifanía.
Y vino eI tiempo de Ia ceniza, de J.a cera, deJ.
terciopeJ.o, de J.a esforzada busca deJ- briJ.J.o en La
plata vieja. Ese tiempo de J.os coleccionistas de
atardeceres. Tiempo de rumor de roces de zapati-
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llas, de ensayos ilusionantes, de crujir de
trabajaderas, de sudaderas limpias y de fajas
J.istas para vestir. Ese tiempo de largas hi1eras
de unicornios lorquianos, de sílenciosas velas
euyos pabiJ-os se revelan en húnedos chisporro-
teos, tiempo de liturgia densa, effrLrelta en nr¡bes
de incienso que acaricia, como lenguas de hr¡mo, J-a
abigarrada disposición de los empedrados de cravel
o de recogridos capuJ.J-os rojos de rosas, a'l pie y
en eJ. cal-vario sobre el que se levanta la cruz y
J.a imagen deJ. Santísimo Cristo de J.a E:rpiración,
adornos fJ.oral-es en J.os palj.os de Ia Virgren de J.a
Esperanza, 1a Soledad o de J.os Dolores o de otros
personajes que participaron y fueron testigos de
Ia Pasión, l4irerte y Resurrección deJ. Señor, como
aquel anigo entrañal¡le que fue Juan o J.as mujeres
Verónica o b{aqrdalena, caninos botánicos de r¡nifor-
me colorido y que estal.J.an bajo J-a el-evada gaJ.J.ar-
día de Los gJ-adioJ.os, precedidos de frontales de
orquíde?s, abiertas como bocas arrfrelantes .

Es eJ- tieq>o en que eJ- sonido del fagot recoge eJ-
ánima a modo de domínica plegaria que recordara
textos de nuestro Fray Luís. Tiempo, también, de
estruendo en tambores qpe desgrarran el aire, é1
aire a1to, limpio y azul intenso de Huéscar,
tempJ.ado en J.as troras vespertinas que preconiza
calofríos de muerte. Y de zatririentes notas de
tremenda trompetería que pareciera que quieren
acal.J-ar eJ. rumor deJ. aire serrano de 3-a Sagra y eJ'
estruendo de J.as tormentas que suelen romper eI
equilibrio natural del nacimiento de Ia primavera.
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Timpo, pues , de nazarenos y de ceras , d€ túnicas
y de mantíllas, de faroJ.es de cola que se a.bren,
que se derra¡nan tras J'os pal.ios a modo de esteJ-as
de cometa y de movimiento, de gesto hecho oración
callada y anónima, íntima y esforzada del costale-
ro que a¡noroso ofrece sr¡s hornbros y sLl fuerza , La
deJ.icadeza extrema de la que es capaz para inpri-
mir a los pasos esa armonía que 1os l¡ace más
real.es y J-os convierte en werdadera catequesis.

Es tíempo, sí, d€ Cuaresss, de Cuaresma y pront'o
de Senana Santa.

Tiempo q¡re se mide en distancias perfectas de 1as
seceiones de penítentes en las procesiones, tiernpo
de voces de capataces que mandan sabiamente las
cuadrillas de costaleros, golpes secos de1 IILLA-

!vflQ¡1t', qnle sustituye a ].as eampanas y que estrerne-
ce eI corazón en medio de los silencios interio-
res ; a¡nbiente de faj a y sudadera, de tríduos y de
quinarios, d€ altares de culto con altos cirios
que mengiuan derretídos en fuego de arnor devoto
sobre esbeltas candelerías de bronees fund.idos y
que se derra.man sobre largia escal.inata de ro jos
damascos a1 final- de los q¡ue, J.os *istintos
Titulares, €D la IGLESIA. lvAYOR Y AI{TIGUA COIJGIATA
de Santa l'faría de ]-a Encarnación, baj o sus eleva-
das e ímpresionantes naves renacentistas o en Ia
IgrJ.esia de Santiago o de Santo Domíngo o en J.as
ermitas de J.a Soledad o en Ia de J.a Aurora,
recogen Ia copiosa cosecha de corazones enamora-
dos, €D un largo rosario de oraciones ' cuyas
cuentas se u.nen, s€ engarzan con el fino hilo del
Amor Fraterrlo.
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Es, pues, €1 tiempo en que los cristianos conmeno-
ramos y celebramos gozosos el Misterio de la
Institución Sacra.mental de J-a Eucaristía, piedra
angular de J-a arquitectura teológica, sobre la que
se asienta el resr¡men totaJ. y mandaniento: t'AÍtaos
].os r¡nos a los otros como Yo os amort.

Y en torno a esta celebración, toda una densa y
compleja líturgiia que se inicia en e1 día en que
e]. calendario eclesia]. denomina como t{iércoles de
Ceniza.

Desde ese dia/ momento a momento se van desgranan-
do todos los esfuerzos e i].usiones de ].os cofrades
y entre ellos, ñuy especial.mente y muy responsa-
blemente, de las cuadrilJ.as de costaleros y
costaleras.

La Se¡aana Santa en Huéscar se celebra en medio de
una primavera más densa de vida, J.J.ena de luces
maravillosas que encienden a esta ciudad como un
ascua, como una geÍIa preciosa de destellantes
reflejos, desde J.os al-tos y luminosos ananeceres
hasta las lroras vespertinas / esos largos atardece-
res en J-os que J.os rayos del sol se deslizan
dorados, anaranjados, indoJ.entes, desde J.as
altivas serranías que circundan Huéscar y se
derraman por J.a extensa J-J.anura sobre J.a que se
esparce, señorial y bíen aposentada la nobilísima
Ciudad que fuera asiento apetecido por J.os Reyes
de Granada y gloría y tinbre de la Casa de los
Álvarez de Toledo.
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Esas tardes de primavera en J.as que J.as luces
tornasolan desde los briJ.J.os más sorprendentes, en
].as alturas de la torre de Santa t"faría la t'fayor,
el más imponente edíficio de toda la ciudad'
refulgiendo en las plazas y caIles, €ñ las estre-
chas del viejo Huéscar y en J.as anchurosas y más
modernas, que extriben presumidas J-as espléndidas
casonas solariegas, blasonadas de historia y de
J.abores agrarias.

Ahora nos acercamos, casi rozamos en eJ. tiempo ya
esa época deJ- año en eJ. qpe e1 soJ. , ?1 nacer,
dibuja J.os trorizontes de las sierras que / como sj-
fueran una escolta de J-a naturaleza, circundan a
Huéscar, desde donde se abren todos J.os caminos
hacia Grar¡ada, hacia Albacete o hacia las costeras
de Murcia y Almería. Y brílla ese sol orgrulloso,
como el Dios mítico que fue en otras culturas, en
3.as encaladas paredes y tapías de J.os cortijos, de
Las casas moriscas que nos recuerdan a otras
grentes antiguas que aqrtí ta¡nbién vivieron y
murieron y formaron parte del mismo paisaje y de
la vida.

Y es en me*Lo de este a¡nbiente en eJ- que se irán
dibujar¡do los pasos de 1a Sernana lr[ayor de Huéscar,
desde 1os dinteles mismos de las iglesias, salien-
do para hacer las estacíones peníLenciales, palios
Ilenos de dolor y de pureza que, llevados por
costaleros generosos, que sal¡en ' como nadie.
tracer oracíón deJ- movimiento, van rezando, como
algnríén di jera, con J.os pies y eon J.a fuerza de
sr¡s sueryos y dentro, oüy dentro, esa otra oración
entrañable que todos sabemos, dirigida a Ia
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Virgten, Santa t"faría, €D su Esperanza, en su Dolor,
en su Soledd y en la Piedad de J.a !4adre sufriente:

Y le dice el costalero. Y le d.ice ]-a costalera:

Bendita sea tu pureza
y eternamente lo sea,

pues todo un Dios se recrea
en tan graciosa belleza.

A t¡, celestial princesa,
Virgen Sagrada María,

yo te ofrezco en este día
alma, vida y corazón:

Míranos con compasión.
No nos dejes, Madre mía.

Bendita sea tu pureza
y eternamente lo sea,

pues todo un Dios se recrea
en tu alma esperanzada,

al verte así, coronada
de su gloria y su grandeza.

A Ti, Gelestial Princesa,
humilde te pediría

Fe, Esperanza y Garidad,
las tres perlas que te adornan

junto al Dios de la bondad.
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Y te ofrezco en este día
mi amor, mi Fe y mi razón,

el sueño de los que esperan
poder contemplarte un día:

Míranos con compasión,
no nos dejes, Madre mía.

¿Ay Soleá de dolor y pena ! , ¡Ay saeta que me
atraviesa ! . Que Ia Virg:en va llorando, llorando
pOr esa aCera, rn:LentraS lOS Ciríos alumbra¡, en SUt

carita J.a pena.

La Virgen de J.os Dolores J-J.eva u,na espada en eI
pecho que le va destrozando eI a1ma, slt alma de
t'fadre buena.

Y en sonrisa d.e Esperanza va reeogiendo azr¡cenas
y cambia por alegrías todas Las penas.

Y Ia J.una/ que 1o entiende, enciende J.uces f1anen-
cas en el blanco de su cara y en sus manecitas
yertas.



78

¡Ay nonq, noníto, nono!

iAy ncno de mola nueval
Colofrios de lo muerte

se están sintiendo yo en Huésccr.

Los guitorros, enrnudecidos,
rompen sus cuerdos de ploto
porgue sienten en ls Virgen
el dolor que la trospsss.

¡Ay nono, nanito, nono!

Lq Princeso lloro solo
lo muerte que yo presagio.

Se rasgra eI velo en Ia noche. EJ. aroma de las
flores. Bisbiseo de oraciones, d,esde un balcón
ojos viejos, cansados ya de cancionesr s€ clavan
en eI rostro, ese rostro d.e Dolores .

La Virgen ado:meeida, sobre hombros costaleros ,
vaya de recogrida a la quietud de su templo.

EI agrua ¡ €D J.as fuentes , teje r¡n murmullo , Y un
lanento. . . .

Y hasta se ausenta e1 viento. La Virgen sobre
hombros costaleros, v? de rnrelta hacia su templo.
Un brfro, desde una trígr:era, también gnrarda siJ-en-
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cio y en sus ojos pareciera que guiere e:q)resar un
Ia:nento.

EJ. alma, recogida/ recogída en su sileneio,
enrmelta como r¡na faja, Ia faja de r¡n costalero,
se ha convertido en un claustro, en el c.Laustro de
un conwento, u.n corxventico chiqui-to, con un
patinillo d.entro, €n eI que se abrasan las flores
y se escucfia sóIo un rezo:

Te quiero V¡rgen María
María de los Dolores,

te quiero con toda mi alma,
con la voz fuerte del viento,
con la voz bajita del agua,
del agua que lleva dentro.

Todas las Vírgienes van, excepto la So1edad,
persiguiendo a algún Jesús, á1 filo de E>q>iración
o encerrado en eI Sepulcro, .Tesús , Dios , qpe
muerto va o en eJ- minuto de la muerte, al>razando,
con sus brazos taladrados a todas J.as grentes

Y debajo eI costalero, esfuerzo en sudor enormef
atento de1 J.J-a¡naor: It¡Tos por igrual valientes ! f' , es
J-a voz deJ. capataz q¡ue repite eL contraguía: "¡A
esta esl't tttVámonos de frente buena gente! II y eI
paso cr¡l¡ierto de majestad, J.evar¡ta todo srr volumen
y parece gue rnrela, que en volandas va por J'a
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calle al tiempo en que Ia banda lanza ar aire eI
sonido de metales y tambores y el costalero / con
la sudadera enpapada, en bloque/ como un solo ser
hr¡nano con toda la cuadrilla I reza aI tiempo que
anda:

A Tí, mi Dios odoraré
en el instqnte mismo de Tu muarte,
en el último monento de Tu vido,

ol filo del poslrer aliento
y en seguida

en lq glorio de Tu vido
gue es mi vido
y m¡ olinento,

teier con Tus ojos y los míos

mirado enomorodo
y estrellodo cielo y firmomento-

A Tí, Jesús,
Dios mío, lleno de tormento,

en el lento rozor de esos tres clovos
gue horadoron Tus manos de sormiento.

A Ti, mi Dios adororé
y hcré de mi oración un viento

que refnesque Tus sienes,
gue suovice Tus labios sin lomento

), segue el coliente sudor:
Solodo y sogrodo sufrimiento.
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A Ti, Seaor de lo Expiroción,
A Ti, Jesris Nozoreno,

ea el gesto universol que hacen Tus brozos,
perdonondo, geneFoso, mis pecodos

y colgondo moribundo de lo Cruz,
Te odororé

en lo humilde gueiiez de mi existencio,
en el ínf¡mo lafir de mi pneserrcia,

postrodo a tus socrosontos Pies,
suplicondo por Tus llogqs Tu clemencio.

A T¡, mi Dios Crucificodo odoraré
en todos los momentos de mi vida.

Y cuondo deje de este mundo la existencia
y solo sea vona y blanco colov¿ro,

olgún árWl de lo Virgen me defi¿ndo
y digo: Fue pecodor, mas two fe eíega,

Perdónalo. S¿ñor y dole , ofr fin, lo vido eternc.

Penmítele gozar de tu visión
y siéntolo o Tu diestro,

por.qua este hombne gua pstnodo se presenta
proclomó tu nombre en derrcdor,
hizo siempre bondero de Tu omor

y Te omó con su humqna y d¿bil fuerza,
pero amó al cobo

y en su íntimo ncturolezo
supo gue Tu muerte fue su vido
y en ¿so üdo, desde lo caridod

te aspero.
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PenCónolo, pues, Señon
y dale, of fin, lq vidE eterna.

costareros, buenos costaleros de Huéscar, sobrermestros honbros tendréis 10 qtoe nás pesa, €1 pesomismo de la vida- vosotros, po= nosotros, lleva-reis 10s pasos de nuestra semana santa/ vosotrosquqe vais a estar tan cerca, tan cerca, podeisrezar mejor, con rnrestros hombros, con vt¡estrospies, con rnrestra fuerza, á1 igruar q*e san ,ruan,verónica o r-a rvfagdarena, vivireis mud,os ra tragre_dia.

Cuar¡do eI aire huela a incienso, a floresy a cera, bajo er faldón de rmestros pasossudor y estareis muy eerca. .

No dejeis de rezar a la Virg.en por tod,osesta.mos fuera y decid,le con dulzura:

Dios te sofve, pr¡nceso de fo htz,
Espejo en el gue Dios se miro,

donde muere n el odio y fo mentira
oterrsdos qnte tu mirsdo ozuf .

Dios te sofve, princeso de fa Vidq.
Dios te solve, ofto Torre de f,rorfír,

Azuceno frogonte de tos jardines del olmo
gue te llevo dentro de mi.

frescas
será eI

J.os que
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Yo guisiero ofrecerte en esta torde
fo bfoncuro mós perfecta de mi clmo,
el requiebro más profundo de ni ser.

Yo guisiero, f,ñadre, consolorte
y con mis brozos, omoroso,
paderte mimor y recoge?.

*****ffi******

Y cuondo llegue ls horo en que tu Hijo
vengo en reclomornos el qfno,

confórtonos en el tronc¿
y ven Tú misma o ocompoñarlo,

como lo nós tierno de los itodres.

recuerdo ol gue es Juez y es Hermono
que aguel limpiobo lo ploto,

gue este otro, gue te hoblo,
con sus hombros te llevobo.

Que oguello, con neg?o montillo,
lo cera virgen guemoba,

mientros rezabs el Rosorio
gue entre sus dedos flevobo.
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Recuerdo o tu Hijo, iAodre,
cuondo seo hora seRolods,

gue todos los que cguí estamos
y muchos mós gue ohoro fslton,
guisieron llevartE en volondas,

quisieron cubrirte de mimos,
quisieron bordorte de flores
y este, gue shoro te hobfo,
díselo, filodre, o Tu Hijo,
guiso ofrecerte un monto
fejido con sus palobras.

TIUCHAS GRAGIAS.


